                                               El Mandamiento Olvidado


Introducción a las Lecciones

Ante todo, quiero darte la bienvenida a estas lecciones, las cuales han sido creadas como respuesta a un clamor del pueblo de Dios en muchos lugares, en la necesidad de recibir enseñanza bíblica acerca del evangelio y la predicación del evangelio, a la cual nosotros llamamos Evangelismo.

Muchos hermanos y hermanas nos han llamado, escrito o hablado personalmente, o algunas veces también hemos visitado algunas iglesias de diferentes denominaciones, y las preguntas son éstas: ¿Cómo establecer un grupo de evangelismo, o cómo predicar a las personas, niños, jóvenes, etc? Pero, lo que debemos entender es que para que Dios sea glorificado en todo, ya que Él es el centro del evangelio, debemos de sumergirnos en el estudio de las bases del evangelio, y éstas se encuentran en las escrituras. Poco o nada se puede hacer en una iglesia, grupo de evangelismo o personalmente, sino entramos profundamente al estudio del evangelio eterno de Jesucristo. Cuando tenemos una clara visión de lo que este glorioso mensaje significa, podemos luego estar preparados para no solamente predicarlo, sino vivirlo en nuestro interior, meditarlo para que fluya en nuestras vidas, y podamos decir como Pablo: Pero lejos esté de mí gloriarme,  sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo,  por quien el mundo me es crucificado a mí,  y yo al mundo (Gálatas 6:14).

Si eres un hijo de Dios, y tu único deseo es de obedecer a Dios en todo lo que Su palabra nos dice, quiero decirte que vas a estar lleno de gozo estudiando estas lecciones. De lo contrario, si todavía en tus pensamientos hay ciertas "tradiciones" que están prevaleciendo, te ruego que te examines a ti mismo (2 Corintios 13:5), que medites en la palabra de Dios, que dejes toda tradición que te esté impidiendo ver la revelación del evangelio de la gloria de Cristo, y que le ruegues a Dios que te muestre esta gloria en Su evangelio.

Cuando hablo de "tradiciones", me refiero a todas aquellas cosas que hemos aprendido en nuestras iglesias evangélicas y que no son fieles a la palabra inspirada de Dios. Una de las cosas que nosotros creemos fielmente es en Sola Escritura, lo cual quiere decir que todo lo relacionado a Dios, Su evangelio, y todo lo escrito en la Biblia, es inerrante, autoritativo, perfecto, divino, y que debe ser obedecido tal cual, obviamente seguido de una interpretación correcta, tanto hermenéutica com exegéticamente (todo texto interpretado dentro de su contexto). 

Partiendo de esto quiero ir a un pasaje de las Escrituras en el cual el Señor Jesús habla a los fariseos y algunos escribas lo siguiente:

Marcos  7:6-9  Respondiendo él,  les dijo:  Hipócritas,  bien profetizó de vosotros Isaías,  como está escrito:  Este pueblo de labios me honra,  Mas su corazón está lejos de mí. 7  Pues en vano me honran,  Enseñando como doctrinas mandamientos de hombres. 8  Porque dejando el mandamiento de Dios,  os aferráis a la tradición de los hombres:  los lavamientos de los jarros y de los vasos de beber;  y hacéis otras muchas cosas semejantes. 9  Les decía también:  Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición.

Hoy en día, en el mundo evangélico, cuando alguien habla de tradiciones, la mayoría de nosotros piensa en las tradiciones católicas como las prosesiones, los días de fiesta a los santos, etc. Pero ninguno de nosotros hemos examinado nuestras propias tradiciones, y ese es el principal problema en el evangelio y evangelismo que hoy se enseña, comparte y predica. Tenemos muchas tradiciones que le han aumentado arbitrariamente a la palabra de Dios muchísimas cosas, y éstas le han hecho mucho daño a la iglesia contemporánea. En esta parte vamos a mencionar algunas de ellas, y con cada lección vamos a ver lo que realmente la palabra de Dios nos enseña. Tomemos pues muy en serio las advertencias de la Biblia en cuanto a no cambiar la palabra de Dios, y he aquí algunos versículos que nos van a ayudar a someternos  a ella, y a temer a Dios en todo lo que Él nos dice:

Proverbios 30:5-6  Toda palabra de Dios es limpia; 

 El es escudo a los que en él esperan.
6  No añadas a sus palabras,  para que no te reprenda, 

 Y seas hallado mentiroso.
Santiago 3:1  Hermanos míos,  no os hagáis maestros muchos de vosotros,  sabiendo que recibiremos mayor condenación.

Isaías 66:1-2  Jehová dijo así:  El cielo es mi trono,  y la tierra estrado de mis pies;   ¿dónde está la casa que me habréis de edificar,  y dónde el lugar de mi reposo? 2  Mi mano hizo todas estas cosas,  y así todas estas cosas fueron,  dice Jehová;  pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu,  y que tiembla a mi palabra.

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad;  tu palabra es verdad.

2 Timoteo 3:16  Toda la Escritura es inspirada por Dios,  y útil para enseñar,  para edargüir,  para corregir,  para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,  enteramente preparado para toda buena obra.

Podríamos citar muchos más versículos que nos hablan de la necesidad de estar estrictamente ceñidos a la palabra de verdad, pero incluso ya conociendo estos versículos, algunas veces no se obedece a Dios, y esto es muestra de que no hay temor de Dios delante de sus ojos (Romanos 3:18)

Algunas de las Tradiciones Evangélicas en el Evangelio

1) Dios ama al pecador, pero odia al pecado.

2) Repite esta sencilla oración y serás salvo.

3) Dios te ama y tiene un plan maravilloso para tu vida.

4) Pasen al frente todos los que quieren recibir a Cristo.

5) Abre la puerta de tu corazón,y Jesús entrará en él.

6) Si confiesa con su boca y cree con su corazón, lo declaramos salvo inmediatamente.

7) Dios te va a solucionar todos tus problemas.

8) Dios no puede salvarte si tu no quieres, Él es un caballero.

9) Dios no aborrece al pecador.

10) Dios quiere bendecirte.

11) Dios es tu amigo.

Una de las cosas que más daño nos ha causado nuestra tradición evangélica, es que nos hemos conformado a conocer de Dios solamente por lo que otros nos han dicho de él. La Biblia nos dice: 

Jer 9:23-24  Así dijo Jehová:  No se alabe el sabio en su sabiduría,  ni en su valentía se alabe el valiente,  ni el rico se alabe en sus riquezas. 24  Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar:  en entenderme y conocerme,  que yo soy Jehová,  que hago misericordia,  juicio y justicia en la tierra;  porque estas cosas quiero,  dice Jehová.

Las Escrituras nos dicen cual es el carácter de Dios, y especialmente el mundo evangélico no conoce la justicia de Dios, es por eso que adolece también de un conocimiento claro de su evangelio. Esforcémonos pues en conocer a Dios por medio de toda Su palabra, y de esta manera vamos a poder entender el misterio del evangelio.

Las lecciones van a ser añadidas a medida que vayamos desarrolládolas, y nuestro objetivo es cubrir la mayor parte de las enseñanzas acerca del evangelio y de su predicación. Por favor estudia y medita en estas lecciones con la palabra de Dios, y si tienes algunas preguntas solamente escríbenos para poder ayudarte. Dios te bendiga y te use en la predicación del evangelio.

¿Por qué fueron escritas estas lecciones?

Miles de personas perecen cada 24 horas, muchas de ellas nunca han oído el evangelio y cuando hablamos del Mandamiento Olvidado de Id, estamos tratando de una terrible realidad en el cristianismo contemporáneo. No hay cosa que más inquiete mi alma es el de ver cómo este mandamiento ha sido menospreciado, olvidado, y dejado de lado por el cristianismo en general. La necesidad actual es imperiosa para llenar este mundo con el evangelio verdadero, sin alteraciones, y la pregunta del apóstól Pablo resuena en mis oídos, en mi mente y en mi corazón : “¿Cómo, pues, invocarán a Aquél en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en Aquél de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?”. "Pues si anuncio el evangelio, no tengo por qué gloriarme; porque me es impuesta necesidad; y !!ay de mí si no anunciare el evangelio!" 

Volviendo al tema de inicio, aunque parece tan clara la pregunta, muchos dicen que el evangelio ya se está predicando por todo el mundo, pero si nos referimos al evangelismo superficial y antibíblico que vemos en los medios de comunicación, diríamos ¡NO!, no se está cumpliendo este propósito. Es por  eso que me embarco sin siquiera saberlo en la elaboración de estas lecciones. Creo firmemente que no estoy totalmente preparado para hacer este llamado al evangelismo militante en la iglesia del Señor, pero tal parece que las voces más eminentes y los predicadores más respetados, han guardado silencio o han hablado demasiado poco sobre este tema.  Me entrego totalmente a la voluntad soberana de Dios para que Él haga lo que quiera con estas lecciones, basadas en verdades bíblicas muy raramente enseñadas en forma impresa ni en los púlpitos.

Siendo que la verdad bíblica es contundente acerca de lo que estas lecciones van a explicar, no nos extrañamos que pueda causar cierto tipo de malestar para cierto tipo de personas, tal vez tu mismo, amigo lector, seas uno de los que no va a estar de acuerdo con lo dicho aquí, pero antes de que saques una conclusión acerca de todo esto quiero que tomes en cuenta que estoy totalmente consciente  de las amonestaciones severas de nuestro Dios en Su palabra, que ya las hemos mencionado en párrafos anteriores.
De esta manera, el temor del Señor me hace escribir estas lecciones sabiendo que sólo aquellos que son de Dios escuchan la palabra de Dios (Juan 8:47), y le pido a Él, quien es el que escudriña los corazones (Romanos 8:27), que sea quien discierna las intenciones y los pensamientos de tu corazón (Hebreos 4:12).

Mi deseo ferviente con estas lecciones, es que el Señor que me llamó de las tinieblas a Su luz admirable (1 Pedro 2:9), reciba toda la gloria, honra, alabanza, adoración y obediencia, para que así Su pueblo, que Él ha escogido desde antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4), anuncie Sus maravillosas virtudes. Porque de él,  y por él,  y para él,  son todas las cosas.  A él sea la gloria por los siglos.  Amén. (Romanos 11:36).

Y finalmente quiero manifestar que aunque soy débil en muchas cosas e incapaz en otras, y habiendo, por la gracia de Dios, trabajado mucho en esta obra, Dios en su soberanía me ha permitido contemplar su gloria en la salvación de muchas personas, no  por mi obra ni por la de ninguno de sus siervos, sino por el ministerio glorioso del Espíritu Santo en la vida de hombres y mujeres regenerados. Yo mismo aún no he visto como quisiera el fruto de este trabajo arduo, ya que quisiera ser usado como Whitefield, Wesley, etc, pero veo que Dios es soberano en esto y me muestra lo que debo ver, para continuar fervorosamente en esta misión. Mi oración es que tu seas usado por Dios grandemente para que Su nombre sea glorificado en las naciones, cosa que ni tu ni yo lo sabemos hasta que trabajes incansablemente en la predicación del evangelio. Sólo Dios en Su gracia sabe si tu eres ese hombre o mujer que va a llevar a muchos de sus escogidos a Sus pies. Glorifícalo desde hoy y que Él sea el que dirija todos tus esfuerzos evangelísticos. Que Dios te use y te guarde para Su honra y gloria.
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